
El Espíritu Santo y la Iglesia, 

su mística Esposa, 

repiten también a los hombres y a las mujeres 

de nuestro tiempo su "¡Ven!".

¡Ven a encontrar el Verbo encarnado, 

que quiere hacerte partícipe de su misma vida!.

¡Ven a acoger la llamada de Dios, ¡Ven a acoger la llamada de Dios, 

venciendo titubeos y rémoras! 

Ven y descubre la historia de amor 

que Dios ha entretejido con la humanidad: 

El quiere realizarla también contigo.

¡Ven y saborea el gozo del perdón 

recibido y otorgado! 

El muro de separación que existía El muro de separación que existía 

entre Dios y el hombre, y entre los mismos 

seres humanos ha sido abatido. 

Se perdonan las culpas y el banquete de la vida 

está preparado para todos.
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